
FRANCISCO VICENTE AGUILERA

P o r  A lb e r to  P l oc h e t *

Hay nombres, que la admi
ración y el fervor patriótico 
obligan a pronunciarlos de ro
dillas, con los brazos abiertos 
y mirando al cielo.

Hay nombres, verdaderamen 
te apocalípticos, verdadera
m ente apoteósicos, que com
pendian la revelación de ana 
epopeya de luz que se avecina, 
del descubrimiento de un .pi- 
sodio trascendental que es'.á 
por llegar, y que por lo ta n t . , 
son consagrados y elevados a 
la categoría de supremas dei
dades, ante cuyas plantas, an
te cuyos altares, iluminados 
por las llamas de las urnas vo
tivas que nuestra devoción y 
nuestra adoración mantienen  
eternamente e n c e n d i d a  , 
ofrendamos, con la unción de 
fanáticos creyentes, nuestros 
juramentos m á s  sagrados, 
nuestra más reverente lealtad  
y nuestro más profundo agra
decimiento.

Hay nombres, como el de 
Francisco Vicente Aguilera, 
que son principio y fin de la 
materialización de un ide 1, 
de la consecusión de un em
peño redentor y humanitario.

El nombre de Francisco Vi
cente Aguilera, evoca, con re
percusiones vibrantes, con es
tallidos sonoros, aquel perío
do de transición, aquel perí - 
do de violenta m etam orfosis  
que sufrieron los c u b a n o s ,  
cuando, con sin igual denue
do rasgaron el velo que oscu
recía la senda de su libertad; 
cuando cambiaron, súbita y gu 
llardamente, su triste condi
ción de humildes colonos, de 
vergonzosos vasallos para con 
vertirse en airados y furibun
dos descontentos, para procla
mar su Inconformidad con bé
licos arrebatos, para trocar su 
bochornosa e inaguantable ser 
vidumbre, por una vida honro 
sa y  acreedora del respeto y 
admiración universal.

Todo lo acontecido no empe 
ce, para que hurgando las re
conditeces de nuestra historia, 
ésta, nos demuestre de m ane
ra fehaciente e inconcusa que 
Aguilera fué el prolegómeno 
de aquella gesta emancipado
ra, de aquel reto sublime e in
olvidable que los cubanos lan
zaron, atrevidamente, a sus 
opresores, que fué el protago
nista de aquel osado descon
tento, el progenitor y mante- 
nador de aquel brote de incon
formidad y de rebeldía, que 
culminó, años después, con la 
ansiada desaparición de nues
tro suelo, del tirano que nos 
humillaba.

Y tanto es así, que nuestra 
muy sabia y  docta Academia 
de la Historia de Cuba, dán- 
dose cuenta de la inmensa res
ponsabilidad histórica que so
bre ella recae, y cansada ya c|e 
los retazos de historia patria 
que el vendaval de los tiempos 
ha convertido en inservible 
hojarasca; cansada ya de las 
leyendas que los eruditos ofi
ciosos han dejado trazadas en 
papeles más o menos auténti
cos, más o menos apócrifo?; 
cansada ya de las inexactitu
des de la comadrería pueble
rina, del folklorismo que m ag
nifica o empequeñece los he
chos, y cansanda ya de los ana 
cronismos e inverosimilitudes 
que las pasiones han tejido al
rededor de la conspiración del 
68, nombró, y muy acertada
mente por cierto, al ilustre y 
preclaro libertador y académi 
co, Gerardo Castellanos, de pu 
ra cepa cubana, hombre sin  
mancilla ni preocupaciones 
antagónicas o tendenciosas, ra  
ra que. de una vez y para siem  
pre, quedase depurada, histó
ricamente, el génesis de la 
conspiración libertaria del 68.

Yo gocé el supremo bien, la 
inmensa dicha de conocer a 
Francisco Vicente Aguilera, y 
por cierto, en momentos que



exteriorizaba uno de aquellos 
rasgos geniales, uno de aque
llos gestos patriótico que lo in 
mortalizaron, y empequeñecía 
al grupo de cubanos, díscolos, 
que contrariaban su diáfana y 
honrada administración de los 
dineros de Cuba a él confiados, 
y lo hacía merecedor del títu
lo de “el primer cubano” con 
que lo consagró la ciudad de 
Nueva York, como justo pre
mio de su acrisolada honra
dez, como blasón que ning 'n 
cubano lució en el extranjero.

Lo vi por primera vez, su
biendo, cansado, penosamente, 
las escaleras de una tabaque- ‘ 
ria. Detrás de él subía también 
un tabaquero llamado Justo 
Butrón, y yo a la zaga de éste; 
pudiendo oír cómo Butrón lo 
regañaba cariñosamente por
que llevaba puestos unos pan
talones que lucían en los fon
dillos sendos parches de. varia* 
dos colores. Al llega,r al pri
mer pasillo, Butrón lo detuvo 
y extrajo de su cartera un bi
llete de diez pesas, diciéndólc: 
“Tome viejo, cómprele un par 
de pantalones en "cuanto sal
ga de aquí, los que lleva pues
tos desdicen mucho de la in
tegridad de los cubanos”.

Una vez en la “galera” don
de trabajaban más de doscien
tos tabaqueros, se procedió a 
correr una suscripción para la 
patria. Aguilera estaba parado 
detrás de la mesa en que to) - 
cía Butrón, y cuando la comi
sión que hacía la suscripción 
llegó junto a él, hablando bien 
bajito para que Butrón no k> 
oyera, extendió el billete de 
diez pesos diciendo: “Apunten 
a “un cubano” con diez pesos.

El hombre que acababa de 
realizar ese gesto de abnega
ción, de sublime desprendi
miento, de generosidad sin 
par; el hombre que paseaba 
por las calles de Nueva York 
unos pantalones con los fondi
llos remendados, había sido 
un millonario, y se puede de
cir sin temor a caer en una 
grosera exageración que había

sido, el hombre más rico de 
Cuba- El hombre a quien un 
humilde tabaquero habíale da
do diez pesos para que se com 
prase un par de pantalones 
había sido el terrateniente 
más poderoso de la provincia 
oriental. Sus ingenios se es
parcían a través de toda la 
vasta comarca que se extien
de entre Bayamo y Manzar. 
lio; s u  dotación de esclavos 
era incalculable, tanto así, que 
cuando a sus oídos llegó la no
ticia que en la célebrP sesión 
del Ayuntamiento de Bayamo, 
hubo algunos que se mostra
ron renuentes a darle la liber
tad a los esclavos, Aguilera ex
clamó: “De qué se quejan, yo, 
en esclavos solamente, pier
do más de millón y medio de 
pesos”. Un pariente cércano de 
Aguilera, se ha detenido en ha 
cer números, y le calculó a 
Aguilera un capital de seis m. 
llones de pesos a raíz del le
vantam iento de “La Demaja- j 
gua”.

La magnanimidad, el altruis 
mo de este hombre no tiene 
paralelo, deja chiquitos los em 
peños de todos los demás abo 
licionistas y anti-esclavistas 
que gozaron justa fama uni
versal. En medio del tráfago 
de la conspiración revoluciona 
ria, llega a su noticia que R? 
fael Morales, el sublime haba
nero, conocido en los anales 
de la revolución del 68 con el 
■cariñoso nombre de “Morali- 
tos” compraba las barrigas de 
las esclavas anticipadamente, 
antes del alumbramiento, pa
ra que su prole naciera libie. 
Aguilera no pierde tiempo, po
ne en acción lo que “M o r a le s  
realizaba en la Habana, y fue 
ron muchos los hijos de es
clavas que al abandonar el 
claustro materno ya traían en 
las manos su carta de liber
tad. ya eran libres. Este genial, 
altruismo empeño le gana la 
antipatía y el resquemor de ''s 
esclavistas, y más aun, la del 
gobierno polonial. que no m i
raba con buenos ojos aqu^ 
gesto humanitario, y que lo



apreciaba como el prólogo de 
la obra emancipadora que fra 
guaba Aguilera.

La mente se pierde en un 
dédalo de conjeturas y de con
fusas divagaciones. La mente 
se turba, porque no puede con
cebir, porque no puede anidar 
en sus mentirosas recondite
ces el sacrificio insólito con
sumado por Aguilera. Su des
prendimiento no tiene parale
lo en Cuba, es único, es exclu
sivo, porque en Cuba no habia 
un cubano más rico que él, y 
si lo habla, no abrió sus arcas 
completamente, como lo hizo 
Aguilera, para arrojar su di
nero en la hoguera de la re
volución.

Hay dos pasiones que gobier
nan al hombre; hay dos pa
siones que son gula y norte 
del hombre: el dinero y la mu 
jer; y cuando un hombre sacri 
fica en holocausto de su ideal 
una de estas dos pasiones o 
ambas a la vez, entonces tene
mos que convenir que ese hom 
bre se ha singularizado entre 
los demás hombres.

En el caso de Aguilera, ve
mos, cómo menosprecia su in
menso caudal; vemos, cómo no 
lo quebranta ni aterra la pér
dida de sus millones; con ecua 
nimidad asombroso, con u. i 
indiferencia glacial, arroja el 
guantelete de desafio al ene
migo secular de su patria se
guro dP que éste confiscará 
todos sus bienes, de que se 
apoderará, arbitrariamente, 
de lo que constituye su patri
monio; pero nada lo arredra, 
nada lo detiene, y después i’.e  
perderlo todo, después de ver

desaparecer lo que para él sig 
niñeaba su ventura, su bien
estar, es uno de los primeros 
en aplicar la tea incendiaria 
a su mansión ancestral; y 
cuando v p  que todo arde, cuan 
do se cerciora de que las cre
pitantes llamas lo han devora
do todo, que el fuego ha con
sumido los legajos que valori
zan su inmensa fortuna, aga
rra a su familia, e iluminado 
por las voraces llamas que con 
sumen a Bayamo, la esconde 
en la inclemente manigua; y 
desp ués.. .  después empuña el 
machete redentor, y con de
nuedo y bizarría sin igual 
avanza sobre el que le niega 
la libertad del- suelo en que 
nació.

Yo ,fu¡ a su entierro, o me
jor dicho: me llevaron. Im
borrable perdurará en mi m e
moria, aquel día aciago eriíque 
sepultaron a Pancho Aguile
ra, y junto con él. la ventura 
de Cuba; porque hay que r°- * 
cordar que un año después de 
su muerte, sp apagó en "El 
Zanjón” la tea revolucionaria, 
a pesar del sacro fuego que r.r- 
dió en “Baraguá”, como si le 
faltase el soplo de la divini
dad.

Todavía repercute en mis 
sienes el ronco golpe de lá fa 
tídica losa que tapió el nicho 
que escondiera, y para siem 
pre. el cuerpo Inanimado del 
insigne bayamés, y aun hieren 
mis oídos jos suspiros ahoga
dos y sollozos mal contenidos 
que lanzaban los inconsolables
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c irc u n s ta n te s  y d o lien tes ante 
ta n  c ru e l d e sap arició n .

' Ese d ía  fué p a ra  m i, d ía  dd

v io le n ta s y g ran d e s tra n s ic io 
nes; d ia  de co m pren sió n, de 
luz, a pe car dei luto que en te

n e b re cía  m i alm a. L lo ré  ju n  
to a u n a  bóveda, contagiadc  
p o r el d o lo r que a todos env 
b argaba, pero a u n  sie n to  co 
m o se p r e c ip it ó la  sa n g re  en 
m i co razó n  de niño, de n iñ o  
cubano, cu b a n isim o , cu an d o  
d u ra n te  la s p rim e ra s  h o ra s de 
la  m a ñ a n a , co n tem plé po r p ri 
m e ra  vez la  b a n d e ra  de m i p a 
tria , flo ta n d o  a l aire, a m e 
d ia  asta, y  ¡m a ra v ílle n s e  c u 
b an o s! n a d a  m enos que en el 
m á s til p r in c ip a l de la  C a sa  
A y u n ta m ie n to  (C it y  H a ll)  de 
la  c iu d a d  de N ueva Y o rk , j u n 
to a la s en señ as de W a s h in g 
ton y  la  del estado d e N u e \a  
Y o rk , am bas a m ed ia asta tam  
bién.

A g u ile ra  llegó a N ueva Yoi;k  
en el año 1871, p re ce d id o  de 
la  ju s t a  fam a, de la  m e re cid a  
a p re c ia c ió n  de no se r so lam e n  
te u n o  d P los p rim e ro s a g ita 
dores de la  re b e lió n  a rm a d a  
de] 68, s in o  de se r ta m b ié n  el 
m á x im o  a b o lic io n ista , el V s  
destacado a n ti-e s c la v is ta  de 
su  p a tr ia ; y  com o a u n  c h ir r ia 
b an  las ca d e n as que h a b ía  r o 
to A b ra h a m  L in c o ln , y  to d a 
v ía  no se h a b la n  d esban dado  
los g ra n d e s ce n tro s a n ti-e s c la  
v ista s  del N orte, el p ró ce r c u 
bano fu é  objeto de u n a  c a lu 
ro sa aco gida, de u n  gran d io so  
re c ib im ie n to  p o r p a rte  de p a r 
tic u la re s  y  au to rid ad es, t a n 
to m u n ic ip a le s  com o estatales  
y  fed era les, sie n d o  d eclarad o ,  
o fic ia lm e n te , h uésped  de h o 
n o r de la  c iu d a d  de N ueva  
Y o rk , a co rd a n d o  los c o n c e ja 

les en sesión solem ne, e n tre -  
g a le  la  lla v e  de la  ciu d ad ,  
h r ir a  ésta, q u e h a sta  e n to n 
en, so la m e n te  h a b ía  sid o  co n -  
C'dida a L a fa y e tte  y  a K o s-  
cu sko .

D esde la  fe c h a  an tes c ita d a  
h a sta  el 22 de fe b re ro  de 1877, 
dia en que m u rió , no hubo  tre 
gua n i d escan so p a ra  ese c u 
bano s in g u la r;  su te n acid a d ,  
in q u e b ra n ta b le  fe en el t r iu n 
fo de su  causa, le g a n a ro n  en 
los E stado s U n id o s de N orte  
A m é ric a  el títu lo  de “ el c a m 
peón d e los co n sp ira d o re s” 
(Champion c o n s p ira t o r) y ta n 
to así que C a rlo s  A. D a n a, edi 
to r-p ro p ie ta rio  del p e rió d ico  
n e o y o rk in o  “T h e  S u n "  d ijo  en 
u n  e d ito ria l: “ que la  p ro p a 
g a n d a  re v o lu c io n a ria  se p a ra 
tista  lle v a d a  a cabo p o r A g u i
le ra  en los E stado s U n id o s y 
E u ro p a  su p e ra b a  la  la b o r re a 
liz a d a  p o r B e n ja m ín  F r a n k lin  
en F r a n c ia ;  en prim er lugar, 
po rqu e F r a n c ia  estaba en gue 
r r a  con In g la t e rra ,  p o r cuyo  
m otivo le fué fá c il  lle v a rse  a 
L a fa y e tte ; y  después, ooroue  
F r a n k lin  no en co n tró  en P a 
rís  a m e rica n o s que lo o b sta
c u liz a ra n , m ie n tra s  que A g u i
le ra  tuvo p rim e ra m e n te  que 
v e n c e r la  h o stilid a d  de sus p*ii 
san o s p a ra  después b u r la r  las  
a ce ch a n z a s y estra ta g em a s del 
e ne m igo ” .

E fe ctiv a m e n te . A g u i l e r a ,  
m ás que v íc t im a  de su m odes
tia, fué u n  ju g u e te  del desti 
no; con él retozó la  fa ta lid a d  
a su  antojo, y adem ás, tuvo

la  in m e n sa  d e sd ich a  de sabo 

re a r. d ía  a día, la h ie l de la in 

g ra titu d ; porque, ja m á s  pudo  

re g o cija rse , n i en u n  solo in s 

tante, con u n  gesto de bondad, 

n i co n  el m á s leve asom o de
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ag ra d e cim ie n to , de sin ce ro  r e 

co n o cim ie n to  po r p a rte  de

aquellos a q u ie n es h a b ía  e n 

cu m b ra d o  con sus sa crific io s ,  

co n  su e stu p e n d a labor, y  qun 

in d isc u tib le m e n te  le  d e b ían  la  

g lo ria  que los au reo lab a.

Lo s españo les su p ie ro n  re co 

n o ce r el m é rito  de P a n ch o  

A g u ile ra, m e jo r que sus p a i

sanos, pues el m ote de "p a n -  

c h ito s ” que d ab an  a los c u b a 

nos, p ro v e n ía  d e su nom bre, 

dan do  a e n te n d e r asi, que un  

“ p a n c h ito ” e ra  u n  rebelde, el 

sím b o lo  de la  cu b a n id a d , u n  

re v o lu cio n a rio , u n  m a m b í; y  

se dió el caso de q u e au n  en 

la  m ism a  g u e rra  del 95 los s o l

dados esp añ o les se a co rd a b a n  

de que los cu ban o s e ra n  " p a n -  

c h ito s ” , pues fu e ro n  m u ch a s  

la s  veces que nos g rita ro n :  

“ P a n c h ito s  enseñen los m o 

r r o s ! ”

D e Cuba, A g u ile ra  sa lió  m a 

te ria lm e n te  acosado, porque  

aq u ello s que e n v id ia b a n  su só 

lid o  y b ien  co n q u ista d o  v a 

lo r h istó rico , lo g ra ro n  c o n v e n 

ce rlo  de que su  p re se n c ia  en e ] |  

e x tra n je ro  exa n e ce saria, y  y a v 

en N ueva Y o rk , su  a ctu a ció n  

h o n ra d a  y p a tr ió t ic a  b i e i .  

p ro n to  le p ro p o rcio n ó  nuevos  

sin sab o re s y  m ay o re s in q u ie 

tudes.

C u a n d o  se h izo  cargo  de la  

J u n t a  Revolucionan?., exigió  

re sp o n sa b ilid a d e s, fis c a liz ó  es

tre c h a  y  m in u cio sa m e n te  el ¿ e 

soro de la  m ism a, y  s u p rim ió  

4e u n  solo plu m azo  la s  p re 

b end as y p e n sio n es de que \ 

n ia n  d is fru ta n d o  a lg u n o s z á n 

ganos que v iv ía n  y  lu c ra b a n  a 

la  so m b ra de la  p a tria , co n -

q ifistá n d o se co n sig u ie n te m e n -  
■ te la  m a lq u e re n c ia  y resquem o  

res de los p e rju d ic a d o s  oue 
no cesaron, n i u n  in sta n te  en 
h o s tiliz a rlo  y h a sta  o b stacu 1'-  
z a r la  u rd im b re  de la  vas*a 
c o n sp ira c ió n  re v o lu cio n a ria ,  
p a ra  d e trim e n to  de la  p a tria  
irre d e n ta .

Esto fué lo que m ató a l po
bre A g u ile ra , pudo m u y  bien  

h a b e r co m b atid o  la  a fe cció n  

o rg á n ic a  que lo aquejab a, pues  

apenas te n ía  56 años de edad  

cu an d o  m u rió : pero lo s  e m b i-  

tes de a le vo sas p e rs e c u c io n e s ,, 

los escrito s de — f e rva s y avie  

sas p lu m a s m in a ro n  su e x is

tencia, a ca b a ro n  con él, y ex

h a ló  su  ú ltim o  su sp iro  con el 

corazón destrozado po r el p lo 

mo de la  In g ra titu d .

Y n  lo recuerd o, lo re cu e rd o  
m uy bien. E ra  alto, enteco, 
u n a  g ra n  cabeza, de pó m ulos  
sa lien tes, co lo r ce trin o , y r e 
cu e rd o  m u y  m u ch o  su  b a rb a  
p a tria rc a ], y sobre todo, que  
cu a n d o  a n d a b a  ap o yab a el 
m en tó n  sobre su  pecho; m e d i
tabundo, enco rvado, com o r i  
lle v a ra  a cu e sta s todas la s d es
v e n tu ra s  de su p a tr ia  e s c la v i
zada, de su C u b a  id o la tra d a .

Los am e rica n o s, desde p1 P re  
sitíen te de la  n a c ió n  h a sta  el 
ú ltim o  de los c iu d a d a n o s tes
tim o n ia ro n  su  doloro sa odisea  
esa b a ta lla  en co n tra  de su  
triste  destino, esa ju s t a  del 
m a rt ir io  y  la  fa ta lid a d , y lo  
o re m ia ro n  con el co d icia d o  
bien de p riv ile g io s  in u sita d o s  
y con u n a  d is t in c ió n  ra y a n a  
en id o la tría-

A g u ile ra  m u rió  en u n a  h u 
m ild e  casa  s itu a d a  al oeste ele 
la  ca lle  30, p re cisa m e n te  
la  noch e del d ía  en que ¡os 
a m e rica n o s ce le b ra b a n  el n a 
ta lic io  de W a sh in g to n , y dos 
dia,s después, sus restos fu e ro n  
tra sla d a d o s en u n a  c a rro z a  fú  
nebre p a ra  la  C a s a  .yu n ta-  
m iento, y expuesto en c a p illa  
-.••-'•cmtn en la “ S a la  de los G o  
b e rn a d o re s” . h a cié n d o le  ""-a r
d ía s de h o n o r d is t in g u id a s  per



r^ u r lid a d e s  cu b an as  y a m e r i
can as  y g ran  n ú m ero  de ta b a -  
rm-rocj cubano®, ri®sfilanf.o an ' 
te e] cad áv er m illa res  d» a d 
m irad o res  y am igos d u ra n te  
las v e in tic u a tro  h o ra s  que es
tuvo en el C ity  H all o C asa 
A yun tam ien to , cuya fa c h a d a  
p rin c ip a l luc ia  e n lu ta d a  con 
la rg as  y a n c h a s  f r a n ja s  de te 
la  n eg ra , y en  el m ástil de h o 
no r el pabellón  cubano  a m e 
d ia  a s ta .

A la m a ñ a n a  sig u ie n te  los  
resto s de A g u ile ra  fu e ro n  co n 

d ucido s en u n a  ca rro z a  a la  

ig le sia  de S an  F ra n c is c o  J a 

vier. s itu a d a  en la  c a lle  16 y  

Q u in ta  A ve n id a, donde se ce

lebró  u n a  so lem n e m isa  de 

. “ ré q u ie m ”. A la  s a lid a  de la  

Ig lesia  los n e g ro s cu b a n o s m a  

te ria lm e n te  s e fa ja r o n  con 1 s 

que p o rta b a n  el sa rc ó fa g o  en  

hom bros, se lo a rre b a ta ro n , y  

al h o m b ro  ta m b ié n  lo c o n d u je 

ro n  h a sta  el ce m e n te rio  de 

“ M a rb lc ” , s itu a d o  en la  S e g u n 

d a A ve n id a, e n t re la s ca lle s  

S e g u n d a y  T e rc e ra , sig u ie n d o  

el fére tro , u n a  in m e n sa  ■ ie 

dum bre, a cu y a  cabeza ib a  u n  

pelotón del C u e rp o  de la  P C  

c ia  M u n ic ip a l; destacándor-e  

u n  g ra n  pendón, con la  f ig u ra  

del escudo cubano, y  en  cuyo  

fondo azu l re a lz a d o  p o r £ 

des le tra s  d orad as, se le ía :  

“Francisco Vicente Aguilera.— 
El P r im e r A b o lic io n is ta  de 

A m é ric a ” .

El e n tie rro  de A g u ile ra  ofr<> 

ció  rasgo s so rp re n d e n te s y  sen  

sacjo n ales- E n  p rim e r lu g a r, ou 

ca d á v e r fu é  el p rim e ro  que se 

expuso en  c a p illa  a rd ie n te  en  

la  C a sa  A y u n ta m ie n to  de la  

ciu d a d  de N ueva Y o rk , y  d es

pués, po rque se v u ln e ra ro n  la s  

O rd e n a n za s S a n ita ria s , co n d u 

cid o  el ca d á v e r en u n  s a rc ó 

fago, a  pie, p o r la s  ca lle s  m ás  

c é n tric a s  de la  c iu d a d ; y  p o r  

últim o, po r h a b e rle  d ad o  se 

p u lt u ra  en  u n  ce m e n te rio  que  

h a c ía  años estaba c la u su ra d o .

A si fu é  cóm o m u rió  y  cóm o  

e n te rra ro n  a P a n c h o  A g u ile ra ,  

el c o n sp ira d o r q. te jió  la  v a s 

ta red re v o lu c io n a ria  s e p a ra 

tista del 68 en la  p ro v in c ia  

o rie n ta l, y a l que n u trió  la  d é

ca d a  s a n g rie n ta  co n  la  s a v ia  

fe cu n d a de su  p ro p ia  ex iste n 

cia ; así, h ü m ild e , tr is te m e n 

te, m u rió  y  e n te rra ro n  al abo

lic io n is t a  e je m p la r, que p ro d i

gó su s m illo n e s, su  p a trim o n io  

todo, lib ra n d o  a  m ás de .il  

q u in ie n to s seres h u m a n o s de  

u n  c a u tiv e rio  c ru e l e in fa m a n  

te, y que ja m á s  co m pró  n i ven  

dió a  u n  esclavo.

Y  ah o ra, p a ra  te rm in a r, c a 

be p re g u n ta r s i n os cegó el f a 

n a tism o  o com etim os a lg ú n  

e rro r a l p ro c la m a r, y m u y  alto, 

que el n o m b re de F ra n c is c o  V i 

c e n te A g u ile ra , debe, fo rzo sa 

m en te p ro n u n c ia rs e , de ro d i

llas, co n  los b razos ab ie rto s y  

m ira n d o  a l cielo.
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